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Resumen 

Introducción. La Educación Física (EF) y el deporte desempeñan un papel crucial en el desarro-
llo ecléctico y multilateral de los alumnos y deportistas a través de una enseñanza de calidad. 
Sin embargo, la falta de consenso sobre el concepto de "calidad de la enseñanza" plantea desa-
fíos tanto para académicos como para profesionales, así como para la formulación de políticas 
educativas y deportivas. 
Objetivo. Este artículo examina cómo la EF y el deporte pueden integrarse en la Agenda 2030 
de Desarrollo Sostenible y contribuir a sus objetivos, resaltando la necesidad de un enfoque 
educativo holístico basado en principios éticos y morales en la formación y práctica docente. 
Metodología. Se lleva a cabo un análisis teórico, conceptual y reflexivo, teniendo en cuenta la 
literatura académica y los marcos normativos internacionales. 
Resultados. Se propone comprender la EF y el deporte como un proyecto de innovación y trans-
formación cultural cuyo propósito es formar ciudadanos físicamente alfabetizados. En este sen-
tido, la escuela, el club y el gimnasio asumen una responsabilidad institucional y social en la 
transmisión de conocimientos, habilidades y valores que permitan a cualquier persona llevar 
una vida activa y saludable. Para ello, es fundamental involucrar a todos los agentes implicados 
en su función educativa. 
Conclusiones. Es esencial reconocer que las escuelas, los clubes y los gimnasios no solo reflejan 
nuestra sociedad, sino que también desempeñan un papel social y cultural fundamental. Asi-
mismo, poseen el potencial de evolucionar hacia iniciativas significativas. En este contexto, los 
profesionales de la educación—profesores, entrenadores o técnicos—desempeñan un papel 
clave.  
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Abstract 

Introduction. Physical Education (PE) and sport play a pivotal role in fostering the holistic de-
velopment of students and athletes through high-quality teaching. However, the absence of a 
universally accepted definition of "teaching quality" presents a significant challenge for acade-
mics, practitioners, and policymakers in both educational and sporting contexts. 
Objective. This article explores how PE and sport can be integrated into the 2030 Agenda for 
Sustainable Development, contributing to its goals by emphasizing a comprehensive educatio-
nal approach rooted in ethical and moral principles.  
Methodology. A theoretical, conceptual, and reflective analysis is conducted, drawing upon aca-
demic literature and international regulatory frameworks to critically examine the intersection 
of PE, sport, and sustainable development. 
Results. PE and sport are presented as innovative and transformative cultural projects aimed 
at fostering physically literate citizens. Schools, sports clubs, and fitness institutions bear both 
institutional and social responsibilities in equipping individuals with the knowledge, skills, and 
values necessary for leading active and healthy lives. Achieving this objective necessitates the 
active engagement of all stakeholders in their respective educational roles. 
Conclusions. It is essential to acknowledge that schools, clubs, and gyms not only reflect societal 
values but also serve as influential agents of social and cultural transformation. These institu-
tions have the potential to evolve into meaningful platforms for educational innovation. In this 
regard, educational professionals, including teachers, coaches, and instructors, play a funda-
mental role in shaping the future of PE and sport as vehicles for sustainable development. 
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Introducción

La calidad de la enseñanza en EF, deporte y actividades físicas es un tema de creciente importancia en 
el ámbito educativo global (McLennan & Thompson, 2015) . Este artículo tiene como objetivo analizar 
los factores que contribuyen a la calidad de la enseñanza en EF, deporte y actividades físicas, según una 
visión que va más allá de una mera perspectiva tecnocrática, y proponer estrategias para su mejora ba-
sadas en evidencias científicas recientes. 

Informes internacionales basados en las últimas investigaciones educativas destacan el papel crucial del 
docente en la creación de oportunidades de aprendizaje para los estudiantes (García-Hermoso et al., 
2020). Por ejemplo, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD, 2005) en su 
informe - Teachers Matter. Attracting, Developing and Retaining Effective Teachers -, se refiere a la ca-
lidad de los docentes y la calidad de la enseñanza como los factores más importantes para explicar la 
calidad de los resultados académicos. 

Un análisis de la literatura sobre la influencia de factores extrínsecos a los estudiantes en el aprendizaje 
(Lopes & Silva, 2010) reveló que el profesor es considerado el factor con mayor influencia (30%). Todos 
los demás factores (por ejemplo, la familia, la escuela, el director y los compañeros) sólo influyen en el 
rendimiento académico entre un 5% y un 10%. 

No sorprende, entonces, que la formación docente y la profesión docente sean algunas de las preocupa-
ciones de la investigación educativa y estén bajo un fuerte escrutinio social y político, convirtiéndose en 
parte de la agenda política de la mayoría de los gobiernos (Hordern, 2015; OECD, 2024). La rendición 
de cuentas se ha tornado en un lema de todo el movimiento para reformar los sistemas educativos. 

La calidad de los docentes y la calidad de la enseñanza son hoy expresiones muy extendidas en el voca-
bulario de las reformas educativas (OECD, 2024). Sin embargo, existe una falta de consenso sobre el 
significado de "calidad de la enseñanza" entre políticos, académicos, docentes, padres y empleadores, lo 
que crea un problema en las decisiones de política educativa. Estudios recientes (Ní Chróinín et al., 
2018) sugieren que la calidad de la enseñanza en EF debe evaluarse no solo por los resultados físicos, 
sino también por su contribución al desarrollo integral del estudiante, incluyendo aspectos cognitivos, 
sociales y emocionales. Por otro lado, la mayoría de los textos que abordan el tema de la calidad de la 
enseñanza lo hacen asumiendo una actitud tecnocrática (Chen & Luo, 2023; McLennan & Thompson, 
2015) nunca asociando la calidad de la enseñanza a los resultados obtenidos en función del tipo de hom-
bre que se pretende formar, para qué perfil de cualidades personales y sociales se busca contribuir, 
“olvidando” que la enseñanza y la acción educativa, implícita o explícitamente, transmite valores mora-
les, sociales y políticos. 

En el caso de la EF, existe una dificultad adicional. Existe la necesidad de desarrollar una cultura profe-
sional sólida en la Educación Física y el Deporte, que comprenda un conjunto de conocimientos, ideas y 
valores compartidos por todos los miembros de la comunidad profesional. Esta cultura profesional de-
bería incluir un código normativo que guíe y respalde la toma de decisiones profesionales, fortaleciendo 
así la identidad y la práctica en el campo. Por ejemplo, muchos profesores no comparten ideas comunes 
sobre los propósitos de la EF, las características y habilidades que debe poseer un profesor de EF y el 
significado de un estudiante físicamente bien educado (Crum, 1993). Es imperativo integrar la EF en la 
agenda global de desarrollo sostenible, considerando el panorama educativo más amplio. En 2015, la 
Agenda 2030 reemplazó los vencidos “Objetivos de Desarrollo del Milenio” y exigió un compromiso uni-
versal para crear una sociedad inclusiva e igualitaria y mejorar la vida de las personas en todo el mundo. 
La educación ha sido reconocida explícitamente como un motor principal para hacer realidad la Agenda 
2030, con sus 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y 169 metas. Este reconocimiento se extiende 
a la EF, que tiene el potencial de contribuir significativamente a las visiones esbozadas en la Agenda 
2030 (United Nations, 2018). En particular, contribuye al ODS 3 (Salud y Bienestar) al fomentar estilos 
de vida saludables, al ODS 4 (Educación de Calidad) mediante el acceso a una educación física inclusiva 
y de calidad, y al ODS 5 (Igualdad de Género) promoviendo la participación de todos los géneros en 
actividades físicas.  

La fuerte relación entre el medio ambiente y la salud, enfatizada en el proyecto Futuro de la Educación 
y las Habilidades 2030 de la OCDE, se alinea con los objetivos de la Agenda 2030. Un plan de estudios de 
EF rico en conocimientos y basado en habilidades que garantice la inclusión de una gama diversa de 
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estudiantes, llamando a la creación de una sociedad inclusiva e igualitaria. Dado que la educación tiene 
un papel central en los ODS, las posibles implicaciones de la EF y el deporte en el logro de estos objetivos 
resaltan la importancia de abordar estos aspectos en la formación inicial de los profesionales de EF y 
Deporte (Lindsey & Darby, 2018). 

Cuando el aprendizaje es el principal resultado del proceso educativo, uno de los objetivos de la forma-
ción docente debe ser preparar "profesores eruditos" (Berliner, 1986; Lentillon-Kaestner et al., 2024; 
Piéron & Carreiro da Costa, 1996) es decir, aquellos capaces de construir oportunidades de aprendizaje 
desafiantes para todos los estudiantes, concibiendo la enseñanza como una empresa moral y ética; con 
ideas claras sobre las metas y objetivos de la EF y deporte; prestando atención al por qué de los conte-
nidos específicos que enseñan y a los métodos de enseñanza que utilizan; que reflexionan sobre sus 
creencias y prácticas y sobre el status quo, analizando críticamente sus acciones y resultados, teniendo 
siempre presente que la Educación es un proceso con enormes implicaciones individuales y sociales 
(Vasconcellos, 2020). De hecho, la educación afecta al futuro de la comunidad, influye en el destino de 
las personas, implica presupuestos considerables y crea el potencial de acción de una comunidad 
(D’Hainaut, 1980; OECD, 2024). Esta preocupación naturalmente se extiende y debe caracterizar la ac-
tividad educativa realizada en los demás contextos de intervención profesional: en Clubes Deportivos y 
Gimnasios/Academias o Centros de Fitness. Sin embargo, persisten desafíos en la cultura profesional de 
la EF. La investigación señala la necesidad de desarrollar un conjunto común de conocimientos, ideas y 
valores entre los profesionales de EF y Deporte para mejorar la calidad de la enseñanza y el estatus de 
la profesión (Lawson, 2018). 

El artículo está organizado en cuatro partes. En primer lugar, contextualizamos el concepto de ense-
ñanza de calidad en EF, deporte y actividades físicas. Argumentamos, a continuación, la importancia de 
que los profesionales de la educación se comprometan y adopten principios morales y éticos en su prác-
tica educativa. Posteriormente, destacamos la relevancia de basar la enseñanza en datos de la investiga-
ción pedagógica, proporcionando así una base sólida y actualizada para la práctica educativa. Final-
mente, presentamos una estrategia para mejorar la calidad de la enseñanza en EF, Deporte y actividad 
física (AF). 

Contextualizando el concepto de enseñanza de calidad en Educación Física, Deporte y Acti-
vidades Físicas 

La implementación de una enseñanza de calidad en EF, Deporte y AF debe crear oportunidades de par-
ticipación diversas, desafiantes y adecuadas para todos los niños y jóvenes, haciéndoles adquirir los co-
nocimientos, actitudes, habilidades y confianza necesarios para una participación exitosa, adecuada y 
satisfactoria en cultura del movimiento a lo largo de la vida según sus motivaciones y capacidades (WHO, 
2018). 

La EF y el Deporte Escolar son contextos cruciales para el desarrollo de actitudes favorables hacia las 
actividades físicas (Kirk, 2018) una vez que todos los niños y jóvenes, en edad escolar, tienen la posibi-
lidad de participar y beneficiarse, regularmente, de una enseñanza estructurada de actividades físicas 
deportivas. Los clubes deportivos y otras organizaciones orientadas al deporte y a las actividades físicas 
tienen un potencial similar. Sin embargo, hay factores políticos, económicos, sociales y culturales, que 
pueden afectar el acceso de los niños y jóvenes a esos contextos (e.g., el género, la ubicación, nivel so-
cioeconómico, la orientación deportiva, los criterios de selección basados en el rendimiento deportivo, 
etc.) (Waardenburg & Nagel, 2019). 

Independientemente de la institución u organización, ya sea un colegio, club o academia, el profesional 
de la educación, ya sea docente, entrenador o instructor de ejercicio físico, debe ser responsable de 
desarrollar un proyecto pedagógico. Este proyecto debe definir claramente la comprensión de lo que es 
una persona físicamente bien educada y presentar objetivos y contenidos consistentes con la visión ex-
plicada. El acto de educar es siempre (doblemente) valorativo, en el sentido de que siempre se educa en 
función de los valores y a través de valores, por lo que no existe neutralidad educativa. 

Los objetivos de valor, los que pueden considerarse fines de la educación, los valores para los que pre-
para a las personas (Reboul, 1992) y los objetivos técnicos, son cruciales para responder a las cuatro 
preguntas fundamentales de la didáctica: ¿Por qué? (objetivos); ¿Qué? (contenidos); ¿En quién? (estu-
diantes; atletas, personas); ¿Cómo? (métodos); ¿Qué resultados? (evaluación) (Mialaret, 1980). Sin em-
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bargo, los objetivos técnicos deben estar subordinados a los objetivos de valor. Los valores de la educa-
ción están vinculados al aprendizaje. Son lo que merece ser aprendido por cada individuo y, al mismo 
tiempo, el acto de aprender; aprender es hacerse humano. 

Así, una enseñanza de calidad de la EF, del deporte y de las actividades físicas presupone la considera-
ción de un criterio ideológico (moral y ético) y un criterio técnico asociado a cuestiones didácticas refe-
ridas. 

El compromiso profesional y la asunción de que la enseñanza requiere el respeto a los prin-
cipios morales y éticos 

Entendemos la EF como un proyecto de innovación y transformación cultural que tiene como objetivo 
formar un ciudadano físicamente alfabetizado (Whitehead, 2001) consciente de sus derechos y deberes, 
dando oportunidad a todos los niños, niñas y adolescentes de adquirir los conocimientos y desarrollar 
las actitudes y competencias necesarias para una participación emancipada, satisfactoria y prolongada 
en la cultura del movimiento, en una sociedad democrática, a lo largo de toda la vida (Carreiro da Costa, 
2019). 

De hecho, la EF no puede ser un instrumento de reproducción cultural y social, como lamentablemente 
ocurre en muchas escuelas (Whigham et al., 2020). Esta debe ser integral e inclusiva, es decir, propor-
cionar situaciones de enseñanza y de aprendizaje en todas las áreas que conforman la extensión de la 
cultura física y de tal manera que todos los alumnos, independientemente de sus habilidades motrices 
y niveles de desempeño motor, y de su condición social y económica, se beneficien de las mismas opor-
tunidades educativas; guiarse por el principio de que el objetivo principal de la enseñanza es promover 
el aprendizaje y el desarrollo de las competencias tecnomotrices, sociomotrices y reflexivas (Crum, 
2017) ser emancipadora, es decir, preparar a los niños y jóvenes para una participación gratificante en 
la cultura del movimiento; prestar especial atención a la promoción y adquisición de estilos de vida ac-
tivos y saludables; y promover la excelencia humana, es decir, el respeto mutuo, el juego limpio, la jus-
ticia, la igualdad y la amistad. 

En los ámbitos del deporte, de la salud y el bienestar, los mismos principios y objetivos siguen siendo 
apropiados, cada individuo debe participar según sus necesidades y capacidades, salvaguardando las 
especificidades de cada estructura organizativa. 

Cuando hablamos de formar a un ciudadano físicamente alfabetizado, nos referimos a una persona que 
a) demuestra competencia en diversas habilidades motoras y patrones de movimiento que les permiten 
realizar una mayor diversidad de AF; b) identifica, reconoce y aplica conocimientos de conceptos, prin-
cipios, estrategias técnicas y tácticas asociadas a la práctica del deporte y de la AF; c) conoce y explica 
las implicaciones y beneficios asociados a la práctica de la AF y el deporte; d) demuestra conocimientos 
y habilidades para lograr y mantener niveles de aptitud física que promuevan la salud; e) muestre un 
comportamiento personal y social responsable, respetándose a sí mismo y a los demás; f) reconoce el 
valor de la AF para su bienestar social, físico, cognitivo y emocional (Whitehead, 2010). 

De manera similar, se supone que la escuela, el club y el gimnasio/academia tienen una responsabilidad 
institucional y social en la transmisión de un conjunto de valores que permiten a cualquier ciudadano 
tener una ciudadanía activa (Gomes et al., 2023). Estos valores incluyen principios, convicciones funda-
mentales, ideales, normas y actitudes de vida que funcionan como guías generales de comportamiento 
y como puntos de referencia en la toma de decisiones y en la evaluación de creencias o acciones (e.g., 
compromiso, exigencia, equidad, flexibilidad, responsabilidad, disciplina, rigor, tolerancia, autonomía, 
justicia, confianza, comprensión, integridad, solidaridad) (Whitehead, 2001). Estos valores deben estar 
estrechamente vinculados con la integridad personal y la identidad personal. Su aplicación no es exclu-
siva del ámbito del deporte y de la AF. Más bien, pueden aplicarse a una amplia gama de contextos. 

¿Qué nos informa la investigación sobre los factores que contribuyen a ampliar los efectos 
educativos? 

En la literatura se hace referencia a varios factores de eficacia pedagógica (Siedentop & Tannehill, 1999). 
Para lograr el éxito en el proceso de enseñanza y aprendizaje de las AF y deportiva, hay cuatro variables 
que presentan una importancia fundamental: 1) Una buena gestión y organización de las actividades y 
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de la clase/grupo; 2) El tiempo potencial de aprendizaje, esto es, el tiempo que el alumno realiza la prác-
tica de una tarea específica (relacionada con los objetivos de aprendizaje) con un porcentaje elevado de 
éxito. 3) El “feedback” pedagógico apropiado; 4) Un clima positivo en la relación pedagógica y orientado 
hacia la tarea, es decir, un ambiente en la clase estimulador en que el incentivo y el elogio se imponen a 
la amonestación y al castigo y donde el progreso individual de cada alumno es incentivado. A continua-
ción, presentamos las variables de forma más detallada. 

A) Una buena gestión y organización de las actividades y de la clase/grupo. La gestión y organización 
eficaces de las actividades educativas y las clases implican decisiones cruciales por parte del profesor 
para estructurar las oportunidades de aprendizaje. Una de estas decisiones fundamentales es la forma-
ción de los grupos de alumnos. Es esencial que el profesor asuma la responsabilidad de organizar los 
grupos de acuerdo con criterios que, siempre que sea posible, fomenten la diversidad y la heterogenei-
dad. Se reconoce que estos grupos facilitan el desarrollo personal y social y crean entornos propicios 
para la AF (Yang et al., 2021).  

La gestión del espacio y del tiempo también es fundamental. El educador debe planificar y gestionar 
eficazmente los límites de uso de los diferentes espacios y coordinar el tiempo para que las horas de 
inicio, descanso, transición y finalización se gestionen de forma armoniosa y segura. Además, la accesi-
bilidad, la colocación y el mantenimiento de los materiales son vitales para garantizar que sean un re-
curso eficaz para el aprendizaje (Rink, 2014). 

Los profesores más eficaces (Carreiro da Costa, 1988; Carreiro da Costa & Piéron, 1992) aplican prácti-
cas procedimentales coherentes que crean rutinas para los alumnos. Estas rutinas facilitan la autorre-
gulación de los estudiantes en situaciones específicas, lo que promueve un mayor compromiso con las 
tareas y subraya la importancia de la coherencia. Los procedimientos y rutinas claras ayudan a prevenir 
problemas de disciplina y garantizan que los alumnos entiendan las normas y sus consecuencias, no 
como castigos, sino como resultados lógicos de sus acciones (Siedentop & Tannehill, 1999). 

Además, la National Association for Sport and Physical Education (NASPE) y The American Alliance for 
Health, Physical Education, Recreation and Dance (AAHPERD) (NASPE & AAHPERD, 2009) recomiendan 
insistentemente que los profesores nunca utilicen la actividad física o la presión de los compañeros 
como castigo. Un buen control de la clase o del grupo desde la primera semana de clase es crucial. Los 
educadores eficaces saben lo que están haciendo, qué procedimientos promover y cuáles son sus res-
ponsabilidades profesionales.  

Estos principios no sólo garantizan un entorno de aprendizaje estructurado y eficaz, sino que también 
permiten a los alumnos tomar decisiones informadas y responsables en un marco de respeto mutuo y 
desarrollo integral. 

B) El tiempo potencial de aprendizaje1 es el tiempo en el que el estudiante está realizando tareas con 
un nivel apropiado de dificultad, relacionadas con los objetivos de la lección, y alcanzando a alrededor 
del 80% de éxito en la realización de las actividades propuestas. Es difícil imaginar la posibilidad de 
aprender habilidades motrices sin que los alumnos tengan oportunidades de practicar las tareas que 
deben aprender. Sin embargo, las tareas de aprendizaje deben presentar un nivel de dificultad de 
acuerdo al nivel de habilidad del estudiante (diferenciación de enseñanza). Si el alumno completa la 
tarea con éxito de forma independiente, la tarea se encuentra en la zona real de desarrollo del alumno 
(Vygotsky, 1978). Como el alumno ya domina la tarea, su nivel de compromiso con el aprendizaje dis-
minuirá. Si el alumno, con la ayuda del profesor, logra realizar los componentes críticos de la tarea, ésta 
se encuentra en la zona de desarrollo potencial o próximo del alumno, lo que creará las condiciones para 
un desarrollo real posterior. Un 80% de éxito en la realización de la tarea de forma autónoma es un 
indicador de un nivel de dificultad adecuado de la tarea objeto de aprendizaje (Carreiro da Costa, 1984). 
El análisis del tiempo potencial de aprendizaje se utiliza a menudo para evaluar el éxito del aprendizaje 

 
 
 
1 Carreiro da Costa (1984), prefirio  traducir la expresio n “Academic Learning Time – PE (Tiempo de Aprendizaje Acade mico -  Educacio n Fí sica 
Siedentop, D., & Tannehill, D. (1999). Developing Teaching Skills in Physical Education (MAYFIELD, Ed.). Mountain View.  por “tiempo potencial 
de aprendizaje”, en lugar de tiempo en la tarea, considerando que es una expresio n que expresa mejor su significado, teniendo  en cuenta la 
teorí a del desarrollo pro ximo de Vygotsky (1978).  
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de los alumnos, tanto en educación general (Fisher et al., 2015) como en EF (Siedentop & Tannehill, 
1999). 

C) El feedback pedagógico (FP), es decir, la respuesta a la acción motora de un estudiante, es otro factor 
asociado con una enseñanza efectiva (Carreiro da Costa & Piéron, 1992; Piéron, 1999). El FP debe cum-
plir ciertos requisitos pedagógicos: debe ser específico (relacionado con los objetivos y la tarea que hay 
que aprender) y con baja densidad de información (2 o 3 componentes críticos de la habilidad); inme-
diato y apropiado (debe respetar los criterios de éxito previamente presentados (Carreiro da Costa & 
Piéron, 1992). El educador debe prestar especial atención al uso del feedback interrogativo, de gran 
valor pedagógico ya que ayuda al alumno a reflexionar sobre su práctica. Finalmente, el educador debe 
completar el ciclo del feedback, es decir, después de dar su FP, debe observar nuevamente la acción del 
estudiante y comprobar si existe o no un cambio en la conducta motora. Para que esta intervención 
pedagógica se realice de forma adecuada, el educador debe poseer un conocimiento didáctico del con-
tenido (Montoya-Grisales et al., 2023). 

D) El establecimiento de un clima emocional positivo y orientado hacia la tarea. Un clima emocional 
positivo considera las relaciones favorables que se pueden establecer entre alumno-alumno, alumno-
educador, alumno-contenido y educador-contenido. Por otro lado, la teoría de las metas de logro (Ames, 
1992; Nicholls, 1984), ampliamente utilizada en el estudio de los climas motivacionales en escuelas, 
gimnasios y entornos deportivos, considera que el educador puede establecer dos tipos de clima moti-
vacional: a) el clima orientado a la maestría o tarea, caracterizado por la procura de la superación per-
sonal, el esfuerzo y el aprendizaje, es decir, valora el progreso del estudiante, promueve el desarrollo de 
la motivación intrínseca, la percepción de competencia y se basa en criterios de evaluación explícitos; y 
b) el clima orientado al ego, aquel en el que el objetivo principal es ganar, y el éxito se define como ser 
mejor que otros jugadores u otros atletas. Estos entornos a menudo se basan en comparaciones entre 
alumnos o atletas, y educadores que sancionan los errores.  

Así, la investigación refuerza la importancia de desarrollar climas orientados a la maestría, que crean 
una actitud favorable hacia la EF, la AF y las actividades deportivas y promuevan la motivación intrín-
seca, es decir, la autonomía del estudiante, ya que se asocian con la obtención de placer, satisfacción y 
logro individual (Jaakkola et al., 2017; Theodosiou & Papaioannou, 2006), contribuyendo favorable-
mente a la creación de estilos de vida activos, saludables y prolongados a lo largo de la vida. Un enfoque 
práctico y ecológico para establecer climas de aprendizaje efectivos utiliza el modelo TARGET (Epstein, 
1989). El acrónimo TARGET hace referencia a las seis dimensiones del modelo: Tarea, Autoridad, Reco-
nocimiento, Agrupación, Evaluación y Tiempo. Cada dimensión involucra estrategias encaminadas a 
promover la implicación en la tarea de manera satisfactoria en un ambiente que permita a los estudian-
tes, deportistas y clientes realizar actividades multitarea y diferenciadas, adecuadas a su nivel de habi-
lidad; se anima a los alumnos a participar en las distintas decisiones de la lección o sesión, y asumir roles 
de liderazgo; los alumnos son valorados por su esfuerzo y progreso, en la consecución de sus objetivos 
personales; los alumnos tienen oportunidad de trabajar en grupos heterogéneos con diferentes habili-
dades para que el aprendizaje pueda ser colaborativo; los alumnos son evaluados con base en criterios 
autorreferenciales, para que la evaluación les permita mejorar y perfeccionar sus habilidades de 
acuerdo con sus necesidades y capacidades, en el tiempo ajustable y adecuado a su aprendizaje (Morgan, 
2017). La literatura reciente reconoce y refuerza que los climas orientados a la tarea promueven el desa-
rrollo de mayores niveles de autoestima, satisfacción y placer, mayor autonomía, persistencia y motiva-
ción autorreferencial, así como el fortalecimiento de las relaciones sociales y el aprendizaje colaborativo 
(Bortoli et al., 2017). 

Además de las variables fundamentales mencionadas anteriormente, resulta crucial reconocer otros fac-
tores que contribuyen significativamente a la calidad de la enseñanza en educación física, deportes y 
actividades físicas, incluso cuando no constituyen el foco principal de nuestro análisis actual. La litera-
tura reciente, ha identificado múltiples componentes clave que potencian una enseñanza de calidad en 
estas áreas (Zhang & Chang, 2024). Estos incluyen estrategias instruccionales efectivas, acceso a insta-
laciones equipamiento adecuados, promoción de normas sociales inclusivas, desarrollo de habilidades 
cognitivas, fomento del compromiso estudiantil, y el respaldo de políticas gubernamentales. 

Además de estos componentes fundamentales, otros factores contribuyen significativamente a la cali-
dad de la enseñanza en EF y Deporte. Los modelos instruccionales, como los enfoques centrados en el 
juego (GCAs), han demostrado ser efectivos no solo para el desarrollo de habilidades específicas, sino 
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también para aumentar el compromiso de los estudiantes con el proceso de aprendizaje (Harvey & 
Jarrett, 2014; Siedentop, 1994). 

Asimismo, la experiencia del docente y su desarrollo profesional continuo son determinantes clave en 
la calidad de la instrucción. Investigaciones recientes han evidenciado que los programas de formación 
docente que integran innovación pedagógica y estrategias de aprendizaje reflexivo potencian de forma 
significativa la capacidad de los profesores para adaptarse a las necesidades cambiantes de los estudian-
tes (Kahts-Kramer & Wood, 2023).  

Otros factores igualmente relevantes incluyen la integración de tecnología, las prácticas inclusivas y la 
enseñanza de contenidos relacionados con la salud. La tecnología, por ejemplo, no solo facilita la perso-
nalización de los procesos de aprendizaje, sino que también permite una monitorización precisa del 
progreso físico y cognitivo de los estudiantes (Frevel et al., 2022; Gomes, 2024). Del mismo modo, las 
prácticas inclusivas promueven un entorno educativo equitativo, beneficiando a estudiantes con diver-
sas necesidades 

La participación activa de las familias y las alianzas comunitarias también juegan un papel clave en la 
creación de entornos de aprendizaje significativos y alineados con la realidad social de los estudiantes 
(Palmeira et al., 2024). Además, la coherencia entre los objetivos educativos y las actividades de ense-
ñanza se fortalece mediante la alineación curricular y la implementación de prácticas de evaluación 
apropiadas. Las evaluaciones con un enfoque formativo, por ejemplo, permiten a los estudiantes refle-
xionar sobre su progreso, establecer metas concretas y mantener su motivación (Beni et al., 2017). 

Finalmente, es importante señalar que estas variables adicionales están profundamente interrelaciona-
das con las cuatro variables fundamentales previamente discutidas. Por ejemplo, el desarrollo profesio-
nal continuo de los docentes facilita la implementación efectiva de prácticas inclusivas y enfoques tec-
nológicos. En este sentido, la calidad de la enseñanza en educación física, deportes y actividades físicas 
se beneficia de un enfoque integral que combine factores pedagógicos, tecnológicos y sociales, asegu-
rando su adaptación a las necesidades actuales de los estudiantes y de la sociedad en general, pero sin 
olvidar nunca que la enseñanza debe estar subordinada a los supuestos que caracterizan la Educación y 
la actividad educativa. 

Promover la excelencia en la enseñanza de actividades físicas y deportivas: estrategia para 
una intervención de calidad 

La falta de consenso político sobre la dimensión educativa ha dificultado la definición e implementación 
de estrategias de intervención más amplias que promuevan una enseñanza de calidad en EF, deporte y 
actividades físicas.  

La falta de concienciación y de consenso político sobre el valor y el impacto educativo de la EF y el de-
porte en la formación de niños y jóvenes explica por qué en la mayoría de los países la EF es inexistente 
en la enseñanza preescolar y primaria (Hardman et al., 2014), así como por qué ha obstaculizado la 
implementación de estrategias de intervención más amplias que promuevan una enseñanza de calidad 
en EF, AF y el Deporte.  

Sobre la base de los fundamentos del Enfoque Integral de la Escuela, también denominado enfoque 
Whole School se reconoce que las estrategias de intervención para una enseñanza de calidad en las ac-
tividades de EF, AF y deporte ser un tanto más eficaz cuanto mayor sea la magnitud de los miembros 
implicados (por ejemplo, directores, profesores, personal, alumnos, padres y familias) en su papel de 
educadores. Este enfoque presupone una intervención multisectorial (Cefai et al., 2021). Favorece un 
sistema de interrelaciones, donde la puesta en común de valores y actitudes asociados a la promoción 
de estilos de vida activos es reconocida por cada actor en el contexto de sus experiencias y competencias 
personales y profesionales (Owen et al., 2017; Pearson et al., 2015). 
 

Conclusiones 

Es fundamental reconocer que la enseñanza y el aprendizaje se producen en un contexto profesional 
que influye en ellos y les da forma. No existe una fórmula universal para definir a un buen profesor, y 
ninguna estrategia de enseñanza puede considerarse universalmente ideal. La eficacia de las estrategias 
de enseñanza no es una cualidad inherente. Una enseñanza eficaz requiere la capacidad de poner en 
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práctica una amplia gama de habilidades de diagnóstico, instrucción, gestión y reparación, adaptando el 
comportamiento en contextos y situaciones específicos a las necesidades concretas del momento, te-
niendo en cuenta los objetivos y las circunstancias específicas en las que se produce la enseñanza 
(Carreiro da Costa, 1988). 

El profesional de la educación desempeña un papel fundamental en el éxito de cada alumno, deportista, 
o practicante. Es vital reconocer que la competencia pedagógica y didáctica, ya sea en un aula, en un 
gimnasio o en un campo de deportes, no sólo refuerza la identidad personal y profesional, sino que tam-
bién subraya responsabilidades que no son asumidas por otros niveles de toma de decisiones dentro del 
sistema educativo, deportivo o de salud. Es imperativo darse cuenta de que las escuelas, los clubes y los 
gimnasios no sólo reflejan nuestra sociedad, sino que también poseen el potencial de evolucionar hacia 
iniciativas significativas. Estas iniciativas son cada vez más urgentes y esenciales para formar ciudada-
nos críticos y comprometidos a lo largo de su vida en el contexto de la innovación (Carreiro da Costa, 
2019).  

La educación, como actividad estrictamente humana, se caracteriza por ser consciente, organizada y 
coherente. Consciente, definiendo claramente los efectos educativos deseables, enmarcándolos en un 
sistema de ideas axiológicamente justificado. Organizada, con referencia a los medios y procedimientos 
susceptibles de conducir a la consecución de los objetivos formulados, coherentes con las opciones filo-
sóficas y pedagógicas asumidas. Coherente, creando mecanismos que permitan no sólo controlar y re-
gular el desarrollo del proceso, sino también convertir a los alumnos en sujetos activos y creadores de 
su propio desarrollo, mostrando preocupación para que todas las decisiones y procedimientos contri-
buyan a superar realmente las necesidades y carencias de la población destinataria, al tiempo que se 
verifica el alcance y grado de los efectos educativos conseguidos.  

La eficacia pedagógica se convierte así en la expresión de una pedagogía verdaderamente humana, por-
que respeta realmente el derecho universal e inalienable de todos los niños y jóvenes a acceder al nivel 
de capacidad que potencialmente poseen. Sin embargo, la eficacia pedagógica sólo puede fomentarse y 
alcanzarse en su plenitud formativa cuando sea posible descubrir los aspectos críticos de la intervención 
pedagógica de los educadores en su interacción con los restantes niveles de responsabilidad y partici-
pación en el proceso educativo. 

En esta medida, este artículo pretende ser una contribución para esclarecer las condiciones y factores 
de enseñanza-aprendizaje asociados al éxito en la enseñanza de la EF, la AF y el deporte, una de las vías 
capaces de ayudar a los profesionales de la educación a afrontar con más "ciencia y conciencia” las in-
certidumbres" inherente al acto educativo. 
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